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Lila, a sus 
casi diez años, 

está siempre viajando… 
Junto a sus compañeros

del Cirque de la Lune, esparce
simpatía allí por donde va. 

Una banda de malhechores secuestra al 
genial científico Nikola Tesla mientras este 

realiza su espectáculo de luces y mete a 
Samir y al mono Simbad en el mismo saco. 
Lila los busca por toda Nueva York, en las 
calles ruidosas y coloridas de la fiesta de 

San Patricio, antes de que los secuestradores 
pongan en marcha su plan 

y aprovechen los 
conocimientos de 

Tesla para efectuar 
el robo del siglo.

Lila, con su viveza 
y optimismo, 

consigue dar la vuelta 
a cualquier contratiempo 

y provocar siempre 
una sonrisa amable.

Pasad, pasad,
¡que empiece

el espectáculo!

Teresa y Stefano 
nacieron a mediados 

de los años setenta, aunque no 
se conocieron hasta 2004. Ella 
se dedicaba a escribir relatos; 

él dibujaba. Se gustaron desde 
el primer momento y se 
casaron al año siguiente.

 
Ambos son viajeros curiosos, 

lectores omnívoros 
y soñadores indomables. 
A veces salen a descubrir 

el mundo con su mochila y 
sus botas. Después de cada 

exploración, vuelven a casa con 
un diario de a bordo lleno de 
apuntes, esbozos y acuarelas.  

Así nació La vuelta al mundo 
de Lila.
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Lila entre 
rayos 

y chispas
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C
hasqueamos los dedos y... ¡empieza el es-

pectáculo! Es una tarde fría de marzo, en 

Nueva York, en un espacioso laboratorio de la 

Quinta Avenida, transformado en teatro para la 

ocasión. Allí, el famoso científico serbio Nikola 

Tesla sonríe astutamente por debajo del bigote. 

A continuación, detrás de él, en la oscuridad, una 

bola de fuego aparece en la palma de su mano.

Los espectadores exclaman «¡oooh!», y no 

pueden dejar de mirar al hombre alto y desgar-

bado que hace deslizar llamas por su frac blanco 

y su pelo negro antes de meter el globo ardiendo 

en una caja... ¡de madera!

—¿¡Eh!? —se sorprende Lila desde las gra-

das con los ojos como platos—. ¿Cómo es que 

no se quema?

—Mira ahora —le dice Konrad Vermeer y, de 

la emoción, le da un codazo—. Lo mejor está 

por venir.

Lila sonríe, más por el entusiasmo de su padre 

que por la insólita actuación.
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—Solo lleva diez años en Estados Unidos,  

pero todo el mundo conoce sus ideas innovado-

ras y sus experimentos en el campo de la elec-

tricidad —prosigue él hablando demasiado alto, 

por lo que un señor que está sentado cerca le de-

dica un seco «¡chist!»—. Lo llaman el domador 

de electrones, o el poeta de la ciencia. Para él, los 

descubrimientos no son importantes por el di-

nero que puedan darle. Cree que el objetivo de 

los inventos es usar las fuerzas de la naturaleza a 

favor de la humanidad.

—¡CHIST! —repite el mismo señor, cada vez 

más molesto.

Konrad tiene que callarse mientras Lila ahoga 

una risita.

El Cirque de la Lune lleva menos de una sema

na en la ciudad. Lila y su familia multiétnica llega-

ron después de un viaje interminable en un trans

atlántico que los llevó de Europa al otro lado del 

océano. En cuanto desembarcaron, su padre vio 

los carteles publicitarios de las representaciones 

T_10218242_Lila 5.Las notas de la amistad.indd   9 22/3/18   12:34



10

del señor Tesla. El profesor Vermeer era un bri-

llante entomólogo de la Universidad de Ámster-

dam que, por amor, se había convertido en do-

mador de insectos, y tuvo que esperar unos días 

para asistir al espectáculo. Como era de esperar, 

fue con Lila, su adorada hija de casi diez años. 

Y como también era de esperar, Lila fue con sus 

inseparables compañeros de aventuras, Samir y 

Simbad, el trapecista sirio y el mono, que estaban 

hipnotizados gracias a los gestos de Tesla.

—Ahora se hará la luz como si fuese de día 

—dice el científico, y se acerca a una plataforma 

enchufada a un generador de tensión.

Un rayo le recorre la mirada de loco mientras 

acciona la palanca. De pronto, un montón de 

descargas eléctricas lo rodean, y le salen de las 

manos rayos y chispas.

Se oye un nuevo «¡oooh!» en el laboratorio. 

Alguien lanza un grito de terror cuando se apa-

gan las luces y el resplandor intenso que rodea al 

«mago» se transforma en una negrura total.
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de pronto, un montón de descargas eléctricas 
lo rodean, y le salen de las manos rayos y chispas.
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—¡SIMBAD! —grita de repente Samir. El gi-

bón ha huido, asustado por la oscuridad.

Lila oye que los pies de su amigo tropiezan con 

otros pies, lo cual provoca quejidos, y luego lo 

oye correr y salir al exterior en busca del mono.

El público cree que el apagón es el enésimo 

golpe de escena del espectáculo e imagina que 

la luz volverá de un momento a otro. Pero la os-

curidad continúa, y Tesla... ¡ha desaparecido! Al 

igual que el chico de Damasco y su gibón.

 

—¡Simbad! ¿Por qué huyes? ¡Espera! —grita 

Samir.

Por la calle, la luz de las farolas mitiga la oscu-

ridad de la noche. Gracias a esa claridad, el chico 

ve que tres energúmenos de aspecto inquietan-
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te abandonan el teatro y van hacia un 

carruaje. Uno de ellos lleva un saco 

grande al hombro. Un saco que... 

¡se mueve! Samir ve a un cuarto tipo 

más menudo que le da al saco con un 

palo. De pronto, uno de los hombreto-

nes se vuelve hacia él y ve al incómodo 

testigo y a su peludo acompañante.
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Todo ocurre en pocos segundos. A una señal 

del tipo menudo, los energúmenos sueltan el 

saco, que ya no se mueve, y se abalanzan sobre 

el chico y el mono, estrujándolos con sus muscu-

losos brazos. Les colocan una bolsa en la cabeza, 

les pegan con el palo y... para Simbad y Samir 

vuelve la oscuridad.

Lila no espera que el público comprenda que la 

interrupción no estaba prevista. Samir aún no ha 

vuelto y está muy preocupada. Busca la salida 

en la oscuridad y enseguida encuentra el cami-

no. Todo está desierto, excepto un carruaje que 

se aleja. Lila se agacha a recoger algo del suelo 

y lo reconoce al instante: es el gorro de Samir. 

Pero no hay rastro de él ni de Simbad. Quizá el 
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carruaje que huye tiene algo que ver con su de

saparición...

—¡Eh, vosotros! ¡Parad! —grita, e intenta 

inútilmente seguirlos a pie.

—¿Qué ocurre, pequeña? —le pregunta su 

padre, que acaba de salir.

Ella, con la mirada llena de ansiedad, se limita 

a enseñarle el gorro.

Entretanto, alguien llama a la policía, ya que... 

¡Nikola Tesla también ha desaparecido! Lila 

quiere empezar a buscar a sus amigos, pero su 

padre sugiere esperar a las fuerzas del orden, que 

sabrán cómo moverse. Lo malo es que los agen-

tes tardan mucho en llegar. Y cuando llegan, les 

dicen tranquilamente que había mucho tráfico 

en el barrio irlandés, donde han comenzado los 

preparativos para la fiesta de San Patricio.

—No hay pruebas de que sea un secuestro —co- 

mentan plácidamente—. Además, el señor Tesla 

es muy raro, le gusta sorprender. Lo habrá hecho 

adrede. ¡Circulen, aquí no hay nada que ver!
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Lila está muy disgustada. Por alguna extraña 

razón, quien se ha llevado al científico también 

ha cogido a Samir y a Simbad. Tira de la manga 

de papá Konrad y le hace correr en la dirección 

en que ha desaparecido el carruaje.
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Lila no sabe que, mientras tanto, han abando-

nado el coche allí cerca para despistar a quien 

pueda seguirlos. Los siniestros personajes han 

bajado con los sacos al hombro y los palos bajo 

los abrigos, y ahora se dirigen hacia el barrio 

irlandés. Entre la multitud ven a cuatro tipos 

físicamente parecidos a ellos que han bebido 

demasiado. Los malhechores los llevan a una 

esquina, sacan los palos, les asestan cuatro gol-

pes certeros y los dejan KO. Entonces se ponen 

sus ropas y los dejan medio desnudos. Así, bien 

camuflados con chaquetas y sombreros de color 

verde Irlanda, pasan inadvertidos entre la gente 

y logran huir.
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